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A S. E. EL JEFE DEL ESTADO y GENERALISI/v\O 

DE LOS EJERCITOS 

Excmo. Señor: 

Si las glorias guerreras de la Patria se proyectan sobre su Historia; si 

las hazañas de los Grandes Capitanes son ejemplo y lección viva del espí­

ritu de las generaciones militares, Vuestros triunfos y Vuestros hechos cons­

tituyen hitos cimeros de la existencia de nuestra España y dogma perenne 

y fecundo de la moral de nuestros Ejércitos. 

Cupo a nuestro azar que en días, alegres los más, dolorosos en sus pos­

trimerías, de nuestra vida en la Academia General Militar, fuéramos --pro­

fesores y alumnos de ayer- partícipes de Vuestras ilusiones y de Vuestras 

inquietudes. Por ello, Excmo. Señor, en la Obra Magna que Dios quiso poner 

sobre Vuestros hombros, nos hallasteis prestos en disposición de combate; 

convencidos de nuestra fe, porque era Vuestra, y seguros de nuestro poder, 

porque había sido forjado en el duro yunque de Vuestros actos y de Vues­

tra historia. 

Hoy, que aquella obra culmina con perfiles y albores inmarcesibles, 

quiere Dios -todos ya Soldados de una España mejor- agruparnos nue­

vamente en derredor Vuestro, en este Hogar crisol de virtudes militares. 

Como ayer también, jubilosos e infaustos, jubilosos por la Victoria, infaustos, 

pero sin desánimos, porque aquellos que servían los muchos vacíos que en 

nuestras filas veis no gozan del orgullo de Vuestro Caudillaje. 

Que Vuestro apostolado marcial en la imperecedera Academia General 

Militar rindió sus frutos, lo acredita el testimonio real de estas páginas que 

gTaban con letras capitales la Inmortalidad de los elegidos, los laureles de 

héroes y distinguidos y la Fe plena y rotunda de los que cerrando su for­

mación sobre Vuestra Jefatura Suprema os prometen, al mismo tiempo que 

sembrar y prodigar Vuestras doctrinas patrias, adhesión inquebrantable y 

admiración eterna. 

Madrid, 15 de diciembre de 1946. 
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DISCURSO 

pronunciado por el General Director en el acto de la apertura del curso 

Cahalltros Ca<l..-lt::,: Snl,\arlos hoy de nuestro Ejército y cu c..1:a vcni<lero Oficia· 
les de las Armas, bien veni<los seáis a esta Academia en <tttc se va a iniciar ,·u~stra 

vida militar y donde recibiréis las eus<:itanr.ns d!! csla t.rillaule Oficialidad de nues· 
tro Ejército, que, fundida en 1111 mismo sC>utirnicnto de amor a Espa1ia y fidelidad al 
Rey. anhclalJa d momento ele recihiros 'I <le imprimir cu vuestro carálctcr el ele· 

,aJo cspíritu (l<' los 50Jdados españoles, 
En ellos e ncontraréis cou~tante guía, ticnq,lo ctl:ficante. puc~ nu en vano ale· 

soran las más puras y ,1c-e11<lraclas Yirtudes. A la experiencia de los que cncaneci· 
th,s en la profesión de- las Armas decticaron su vida al trabajo y al estudio, se 
unirá la de a<"¡uellos otrüs que 111ás afortunados, en la .guerra ptLdicrou contrastar 
su 1•ericia y ,entusiasmo. ;, que hoy ,cuhn:n -.u ¡x-cho con los m:i!i preciado$ gafar. 

dones militares. 
Y quibo d 1.le~trno que en este <lía para nosotros [eliz de vuestra reecpciún 

1.·omo Carletc!i nos lwn re pre!-iidiendn esta apertura de curso d Pr-csidente del G() 

bieruo, General Primo de Rivera., el ~finistru dt- la Guerra, Director Gener:i.1 de 
Jnstrnoción. las autoridades c:,·iles y militares de la Pla1.a y una lucida rep1t.·~c11· 
tación de los ' veteranos Oficiales Ue la guarnici{1n, los que maiíaua, continuando nues~ 
tra oLra, han de ser ,·uestros mae stros, y a cuyo lado lrnhéis <le contrastar vue-stra'5 

virtudes y enc:cfianzas, 1· entonces llevaréis a los viejos troncos de los Rcgimiento!­
la nueva savia <le fogosidad y enílit,iasmos <le , ·uc~tra ju\•entud y los sanos oph· 

mismc.~ de vuestras ilusiones. 
Xo es tlU'!XO Centro de i.:nseií.anz~ el ,¡m: en c~lc día o.s abre sus puertas, l)LICS 

tiene el más rancio abolengo en los anales <le nuestra. historia militar. Se ;nic;6 
rn los albores del pasado siglo; fué en el año 1809 cunrnlo sm·g'.ó la ¡,rimc:ra Aca. 

demia !\[ilitar, con carádcr general para varias ~\rmas, > debida al tesón de 1111 

in~iguc a1·tilleru, c!d Tetliente Coronel D. ·Mariano Gil de Ilernahé, el ttue supo 
d:i.r vida en nie<lio de las vic¡sit.udes rle la guerra a aquella Academia creada en 

Sevilla. svhre la ha!,e del Ilat311ón de Honor de los estudiam.tcs toledanos. 
('atorce atlos vidó tan lucida escuela, y en tiendas <le campaña en unos ticm· 

pos y en ,t:.utiguos coll\'Cntos en otros, pasó de Sevilla a Cfld:z:, de Cádi1.: a San Carlos, 
~: -de .:.qui, Jespués de tener el honor <le combatir cu Puente Zuazo, último baluarlc 

de n•ucstra indt..¡)endencia, marchó a las Alpujarra:,, donde fué disuelta. Pero su 
recuerdo i.-e m.anht\"o vivo y de nue\·o renace al si<sUiente año de 18 .? --t, y )'ª en· 

ACADEMIA GENERAL MILITAR 

BREVE NOTICIA DE su MEMORIA 

1-

TRADICION Y CREACION 

«He aquí en pocas palabras resumida la historia 
que habéis de continuar y de la que os debéis de sen­

tir orgullosos.» 

Un día, 5 de octubre de 1928, y en Zaragoza, vino a \ornar realidad un 
viejo anhelo que tenía eco en todo el Eiército español: la unidad en sus dis-

tintos cuadros de Mando. 

Tan antiguo era el deseo como marcada su necesidad; tanto, que aun­
que la Academia General Militar abría en aquel día por primera vez sus 
puertas, el Centro no era nuevo. En el abolengo militar de España había 
brillantes antecedentes y tentativas de unión entre las Armas y Servicios de 
su Eiército. Pero las guerras del 800, con sus graves problemas y encadena­
dos partidismos, originaron, por contrario, la desunión. 

Hay, no obstante, una gloriosa ejecutiva de nombres y hechos: Desde 
el Teniente Coronel MARIANO GIL DE BERNABE, fundador de una primera 
Academia Militar que educaba y formaba a todos los Oficiales de las dis­
tintas Armas, pasando por el Conde de Clonard, con su «bastón de Mando 
de florido saber», para llegar casi a nuestros tiempos con el Teniente Coro­
nel V AZQUEZ LANDA, hubo Academias Generales que en continuo trasie­
go de locales y plazas al fin siempre acabaron con su disolución. 

Pero la idea de unión y unidad de la Oficialidad en su origen estaba 
lan vinculada en la familia militar española, que aun olvidados los viejos 
historiales de aquellas Academias, pero presentes los superiores beneficios 
de su conjunta formación, volvió a retoñar en 1927, cuando al reorganizarse 
en España la enseñanza militar se funda de nuevo la Academia General 

Militar. 

La tradición ilumina toda su fundación. Mas pronto, muy pronto, la di­
rección de su General y la colaboración del Profesorado dieron al renaci­
miento del Centro la novedad y el carácter apropiado a la nueva creación. 

Procedía aquel Profesorado de las distintas Armas y Cuerpos; a la ca­
beza de todos, el glorioso General Francisco Franco Bahamonde. 

Con precipitada pero segura rapidez se organizó la primera convoca­
toria. En un local de circunstancias, Grupo Escolar Costa -el edificio de la 
Academia aun era cimiento o andamio- se celebraron los exámenes de in­
greso. Los aspirantes aprobados fueron promovidos Cadetes, primeros alum­
nos de aquella Academia que, aun en ciernes, nacía con buenos auspicios 

y entusiasmos. 

El 3 de octubre, como se había señalado, efectuaron su incorporación. 
Dos días después, ante el Presidente del Gobierno y las Autoridades mili­
tares y civiles de la Plaza, efectuaron su primer desfile militar. La impresión 
producida por el resultado logrado en tan brevísimo plazo de tiempo reva­

lidaba las esperanzas depositadas en aquel Centro. 

ANTECEDENTES 
Y TENTA­
TIVAS 

LA ACADEMIA 
GENERAL MI· 
LITAR 

EL GENERAL DI­
RECTOR Y EL 
PROFESO­
RADO 

PRIMERA CON­
VOCATORIA 

LA INCORPO­
RACION 

Pero sobre todas, una huella quedaba indeleblemente marcada en el 
espíritu de aquellos Cadetes: la lección inicial del Director, que en la aper­
tura del curso, en muy breves y certeras palabras, definía todo el contenido 

LAS HUELLAS 
DE LAS PALA­
BRAS DEL GE­
NERAL DIREC 
TOR 

de la profesión militar . 

tu11ccs1 ¡ hace más de un siglo! , St' reconoció la necesidad de ILtte los jó\·cui::s <¡uc 

~ dediquen a. la carrera de fas Armas sean educados en los mismos principios 
y bajo el m:rSmo techo, como así re.taba en b soberana disposición que la creaba. 

Es la azarosa. vida dd ¡>asado siglo, con sUs campa1las interio1·cs, la. que lleva 
el Colegio fGeneraJ. ~(ilitar de Segovka a ifadrid, de aquí a Toledo, ea donde bajo 
la dirección del Conde de Oonard alcanza justo renombre1 hasta que en 1850. 

después de ,~eintidnco años de vida y de dar a la Patria los más ¡preclaros Generales 
del µasado siglo, <le nuevo tos partidismos interiores motivan su disolución. 

Treinta y dos años de ausencia no bastan para apagar su recuerdo, y en :?O de 
febrero de 1a8.?, S. 1L et Rey D .. Alfonso XII, dando sat:sfacción a los anhelos 

del Ejército, crea la Academia C~ncral )lil:tar. 
Brillante e iuolvidable fué la. vida de este Centro ¡>ara los que form~u·c.,n en 

sus fi1as
1 

muchos de los ,cua les figuran hoy a la cabeza de los escalafones militares 
del Ejército, y entre el re-cuerdo de sus brillantes profesores descuella sienw1re 

el de su prin1cr Director, D. José Galvis, y el de aquel ejemplar Jefe de Estudios 
D. Federico Vázqucz Landa, así como entre los Cadet~s se ele\·a hoy el del General 

Primo die 'Rin'. ra , que en estos momentos nos preside. 
He ~quí en pocas palabras resum:da. b. historia que habéis d= continuar y 

de la c1ue debéis sentiros orgullosos . 
Im.i.Lad las vi1·tu<lcs de los que os anlecedieron en este puesto, oomp..!ndiadas en 

ese Decálogo del Cadete
1 

guardadlo como preciosa reriqu,ia, cuidadlo c0n los más 
puros amores, y estoy seguro de que emularéis fo. historia de aquello,¡ soldados 
leales, caballeros vaai-o:ntcs y a1megados que durante más de un siglo escribiieron 
tas más brillantes págLn.as de la. bistoria de nuestra nación, ¡ Es la. Historia que 
vuelvel... Son las saUias Ordenanzas de Carlos Ill, que jamás envejecen; es la 
nobleza de aquelios hidalgos la <1ne de nue\'O anida en vuostros corazl}n,e!,, y es 
ta invicta y heroka ciudad de Zaragoza la que pone el escenario, ofreciéndoos en 
sus piedras y monumentos la primera y más firme lección de sacrificios 'I heroísmos. 

No es ia vida m,ilitar camino de regalo y deleite; como os bcnw!Y anunciado, 
encierra grandes penalidades y trabajos, sacrificios. ¡ Gloria también!... mas como 

las rosas, surge entre espinas y trabajos. 
No olvidar que el que sufre vence, )' ese Tesist:r y vencer de cada día es la 

escuela del triunfar y es mañana el camino del l1eroísmo. 
Y en prueba <le vuestros entusiasmos, de vuestros futuros y voluntarios sa· 

·crificios, de vuestra disci,p1,ina, de la fidelidad inquebrantable a nuestro Rey y de 
vuestros anhelos por la grandeza de la Patria, gritad conn1igo: l Viiva España.l 

¡Viva el Rey! ¡V~-va el E;ército! 
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